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SINOPSIS 




			 




			Cuando la Guardia Civil de Almería desarticula una parte de la organización dedicada a la prostitución y trata de blancas que investiga a nivel internacional, el teniente Cobos recibe una información muy valiosa sobre el paradero de Soledad, a la que lleva  buscando sin descanso desde hace años. 




			 




			Sin pensar en los riesgos se desplaza hasta Rusia, donde se adentrará en el frío infierno en el que tienen presa a la mujer que ama. 




			 




			Soledad no cree poder resistir mucho más tiempo en ese maldito lugar en el que la retienen, y cuando está pensando en tirar la toalla o en acabar con su vida, recibe la inesperada noticia de que han llegado visitantes españoles a su gélida prisión. 




			 




			Pero lo que menos se podía esperar ella es que el hombre cuyo recuerdo le ha servido para mantener la cordura hubiera ido hasta allí para salvarla de las garras de su particular demonio. 




			

	    


	 	

	    

            



			Para todas aquellas mujeres que han sufrido algún tipo de abuso 




			y han sido tan valientes como para dejarlo todo atrás y empezar de cero. 




			Porque, cuando el amor duele, quizá, no es amor... 




			Para todas las Soledad del mundo. 




			



			


	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

            
PRÓLOGO 




			 




			Siempre se oyen muchas noticias por televisión, algunas terribles. Cuando nos enteramos de alguna de estas últimas, negamos con la cabeza, nos cruzamos de brazos, agachamos la mirada. No entendemos cómo pueden ocurrir cosas así. 




			El caso es que, cuando somos jóvenes, creemos que tenemos toda la vida por delante y nos sentimos inmunes, pues estamos convencidos de que nunca nos pasará a nosotros algo tan espantoso; nos preguntamos, una y otra vez, cómo las víctimas de aquello que hemos visto en la pantalla han sido tan ingenuas como para caer en las garras de ese oscuro destino... Pensamos que somos más listos, más fuertes, desde luego menos inocentes, que la vida nos ha enseñado mucho, aunque seamos prácticamente unos niños. 




			Eso me ocurrió a mí. Me confié. Confié en él. Confié en mí misma. Nada me iba a detener. Nada malo me iba a suceder. Las noticias eran algo distante que, aunque me apenaban, nada tenían que ver con mis planes. 




			Y aquí estoy... en unos días, ocho para ser más exactos, cumpliré veinticuatro años. Miro al techo, con la cabeza tan erguida como puedo, alzando la barbilla tan alto que me duele el cuello, y todo para evitar sentir el fétido aliento del mismo desconocido que tengo encima noche tras noche, desde hace años... moviéndose sin control dentro de mí. Disfrutándome. 




			Noto sus empellones, oigo sus jadeos, respiro sus gemidos... y trago las arcadas de asco que acuden a mi boca, porque, si vomito, me golpeará otra vez. 




			Así que tengo que estar callada y abrir la boca tan sólo para decir cosas como «me ha encantado», «vuelve a la carga», «eres único dándome placer»... 




			Aunque también se me permite abrir la boca para jadear, gemir o chupársela. Todo un variado muestrario. 




			Es triste, lo sé. Esto es lo que sucede cuando crees en la persona equivocada, cuando te niegas a ver la realidad de lo que te rodea, cuando todos te advierten y tú estás tan ciega de amor que no ves nada que no sea él. Tu estrella. Tu luna. Tu sol. Tu universo. 




			Por eso, a partir del día en el que él me falló, que me dejó sola y desprotegida, me juré que nunca más volvería a confiar en nadie. 




			Ésta es mi historia; una historia lamentable, lo sé, pero es la mía. Me llamo Soledad, soy de España y ahora vivo —o, mejor dicho, malvivo— en Rusia. Soy una de las muchas prostitutas del mundo. Soy una de las muchas mujeres que han sido víctimas del trato de blancas. 




			Soy, como se dice vulgarmente, una puta. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

            
CAPÍTULO 1 




			 




			Estaba harto de todo. A veces sentía ganas de tirar la toalla como habían hecho todos, pero no podía; se lo debía a ella y a sí mismo. Lo frustraba no haber conseguido todavía una pista fiable, ese dato que le asegurase que la banda detrás de la que andaba era la que estaba también tras la desaparición de Soledad hacía ya tanto tiempo... Pero no desistía; nunca se había rendido y no iba a empezar a hacerlo en ese instante. No podía permitirse ese lujo, y menos cuando era incapaz de dejar de pensar en ella, perdida y sola en algún prostíbulo de carretera en cualquier parte, sin importar el sitio, pues fuera donde fuese sería horrible. 




			De repente vio al sujeto al que hacía varios días que seguía; no estaba seguro de lo que tramaba, pero lo había estado vigilando y no le gustaba nada su actitud. Sospechaba que se traía algo entre manos con la banda que tenía en su punto de mira y, de momento, era su única pista consistente. Salió del coche, aparcado en un callejón oscuro donde pasaba desapercibido, y comenzó a seguirlo. No estaba de servicio, eso iba más allá de sus funciones como teniente de la Guardia Civil; por eso, no llevaba su arma reglamentaria, sino una que había conseguido a través de un vendedor poco recomendable pero que los ayudaba a mantener el tráfico de armas bajo control, a cambio de permitirle la venta de otros objetos de dudosa procedencia. 




			Fue tras él en medio de la noche, a una distancia prudencial; el sospechoso caminaba nervioso, su paso rápido y el movimiento de sus manos se lo indicaban. Se llevó una de ellas al bolsillo y eso le hizo estar más alerta; conocía a los de su calaña y ese gesto y su manera de proceder no presagiaban nada bueno. 




			Aceleró el ritmo de sus pasos para posicionarse lo más cerca posible sin ser detectado, aunque dudaba de que el otro se diese cuenta de su presencia, ya que estaba demasiado concentrado en la labor que pensaba llevar a cabo. 




			Avanzó hasta colarse en los callejones aledaños a los muelles. A esa hora de la madrugada apenas había nadie por allí y eso era un punto más a favor de su teoría: no tramaba nada bueno. 




			De pronto, el hombre se detuvo y sacó un arma mientras apuntaba a otro, trajeado, que parecía... ¿asustado?, ¿sorprendido? 




			—¡Vas a pagar por todo! —gritó a la noche. 




			—¿Quién te envía? —exigió saber el tipo del traje sin perder la calma. 




			



			No estaba seguro de lo que se había encontrado, pero no podía permitir que matasen a alguien a sangre fría delante de sus narices. 




			—No voy a dejar que salgas de esta, ¡maldito cabrón! ¡Ella no entraba en el trato! No entraba en el trato... ¡Sois unos hijos de puta! 




			Cobos escuchaba y observaba la escena en estado de alerta, oculto en las sombras que le daban el cobijo que necesitaba; precisaba saber con qué había topado. 




			—Vamos, baja el arma, no merece la pena. ¿Quieres perder la vida tú también? 




			—Ya nada me importa... ¡Nada! —bramó amartillando el arma cerca de la víctima. 




			Cobos se vio en la obligación de salir, no podía dejar que la cosa se le fuera de las manos. Había algo en la presencia y actitud del hombre con traje que hizo que su instinto lo avisara de que estaba frente a uno de los peces gordos. 




			—Baja el arma —ordenó al sospechoso al salir de su escondrijo, colocándose junto a él sin perder la calma. Al fin y al cabo, era algo que hacía muy a menudo. 




			—No-no, te-tengo que acabar co-con él —tartamudeó al verse sorprendido por otro pistolero. 




			—Baja el arma o voy a tener que dispararte —repitió apretando los dientes. 




			—¿Quién eres tú? —masculló—. ¿Otro de sus matones? Entonces también eres culpable —lo acusó. 




			—No soy nadie, sólo pasaba por aquí, pero no voy a permitir que mates a ese hombre —explicó señalando con la cabeza al tipo trajeado, que permanecía impasible, atento a lo que sucedía. 




			—Entonces, impídemelo —lo desafió—. Tengo que hacerlo, no tengo nada que perder, ya estoy muerto —confesó mientras se disponía a tirotear a su blanco. 




			Sin dudarlo, Cobos apretó el gatillo. La bala fue directa al muslo y lo hizo caer, pero el sujeto no se anduvo con chiquitas y, desde el suelo, apuntó a Cobos a la cabeza. Sin poder hacer nada más, disparó de nuevo e hizo diana; el hombre cayó fulminado. No le había gustado acabar con él, pero no podía permitirse dudar, rodeado como estaba de la gentuza con la que trataba. El tipo al que el sospechoso había apuntado y estaba a punto de matar no se inmutó, tan sólo lo miraba ocultando su rostro entre las sombras. 




			—Gracias —dijo de pronto con un marcado acento ruso. 




			—De nada, no podía dejar que matasen a alguien sin intervenir. 




			—¿Quién eres? 




			—Nadie, ya lo he dicho; sólo pasaba por aquí. 




			—¿Sabes quién soy? 




			—No, lo siento; ¿debería saberlo? —preguntó encogiéndose de hombros. 




			—Deberías... Mi nombre es Andrey Kolvzov. 




			—Cobos —se presentó alargando la mano. 




			—¿Cómo te ganas la vida? 




			—Eso es algo que sólo me incumbe a mí. 




			—Quizá también a mí. Parece que usas los músculos —comentó analizándolo. 




			El teniente debía mantener la calma, ¡no podía creerlo! Estaba frente al mismísimo Andrey Kolvzov, el cabeza pensante de la banda que investigaba desde hacía tanto tiempo y al que apenas unos pocos habían logrado ver. En el cuerpo ni siquiera tenían idea de cuál era su aspecto y de repente... parecía que iba a ofrecerle trabajo. ¿Acaso, por una puta vez en su maldita existencia, iba a tener suerte? 




			—Bueno... —soltó tratando de no perder la compostura—, trapicheo con drogas, participo en peleas clandestinas, hago algún encargo de vez en cuando si me lo pagan bien... 




			—¿Trabajas para alguien? 




			—No, se me puede considerar... freelance. 




			—¿Te apetecería tener algo más estable? 




			—¿Qué me ofrece? 




			—Un buen sueldo a cambio de que me protejas. 




			—¿Necesita protección? 




			—Al parecer, sí. Muy pocos sabían que iba a estar aquí, y es evidente que uno de ellos me quiere fuera del negocio. Por eso te quiero a mi lado. 




			—¿De cuánto hablamos? 




			—¿Cuánto vales? 




			—No va a poder pagarlo. 




			—Prueba. 




			—Seis mil. 




			—Trato hecho. 




			—Seis mil euros al mes. —Remarcó las dos últimas palabras para que quedase claro que no era barato contar con sus servicios. 




			—Perfecto. 




			—¿Cuándo empiezo? 




			—Ahora mismo. No me fio de los míos, Cobos, por eso te quiero a mi lado. 




			—No me conoce. 




			Andrey le hizo un gesto para que lo siguiese, ignorando al hombre que yacía sin vida en el suelo, y ambos se subieron a un lujoso automóvil que arrancó suave como la seda. Cobos decidió no hacer preguntas. Mientras no supiera que en realidad él era el enemigo, no tendría problemas; parecía haberse ganado la confianza de Andrey gracias a un maldito golpe de suerte. 




			—Me has salvado la vida. Si pretendieses hacerme daño, habrías dejado al yugoslavo que hiciera el trabajo por el que le habían pagado y, tal vez, después hubieras aprovechado la situación. 




			—¿Cómo sabe que no es una trampa? 




			—Te miro y veo que no eres ambicioso, no te interesa destronarme. ¡Si ni siquiera sabías quién era! 




			—No, no tenía ni idea. También eso es cierto... Lo de que no pretendo destronarte; tampoco sé en qué trono te sientas —mintió. 




			Cobos lo sabía, ¡por supuesto que sí! Era la cabeza de la serpiente y tenía tantas ganas de arrancársela de cuajo que no tenía claro cómo era posible que se estuviese controlando tanto cuando lo que en realidad deseaba era cogerlo y golpearlo hasta que le contase dónde demonios tenía a Sol. 




			—Hay honor en ti y confío en mi instinto —afirmó tocando su nariz—. No sé qué pretendes, pero sé que te quedarás a mi lado. ¿Por el dinero?, tal vez... aunque no me interesa la razón, lo que me importa es que me cubras las espaldas. 




			—Por seis mil al mes, cuidaré de que no te ocurra nada, puedes apostar por eso. 




			Al cabo de unos minutos, llegaron a una gran casa junto al mar. Bajó del coche tras detenerse y Andrey lanzó las llaves a un joven que sin duda conocía la rutina de su jefe. Al dirigirse hacia la puerta, el teniente descubrió a dos «yetis» de unos dos metros de alto, peludos y con pinta de peligrosos. Sin duda lo matarían sin pestañear de ser preciso. 




			—Dmitry, Nicolay —los llamó—, éste es Cobos. Se incorpora a nuestro equipo a partir de hoy, he tenido un pequeño percance. 




			—¿Está bien, señor?—preguntó el tal Nicolay. 




			—Gracias a él; suerte que pasaba por el lugar adecuado en el momento oportuno. 




			—Toda una suerte, señor —masculló Dmitry. 




			—Sígueme, Cobos. 




			



			Los dos mastodontes hicieron amago de hacer lo mismo, pero Andrey levantó una de sus manos y los detuvo en seco. 




			—Vosotros no, sólo voy a necesitar a Cobos. 




			El teniente lo siguió hasta un gran jardín situado en la parte trasera de la casa, en el que no faltaban todo tipo de plantas exóticas. 




			—Me relaja... 




			—¿Qué, señor? 




			—Mis plantas. Si las cuido, crecen; si las abandono, mueren... Igual que hago con los hombres que forman parte de mi equipo; si me son fieles, crecen a mi lado; si me traicionan, mueren —sentenció arrancando de raíz una planta mustia—. Uno de los míos me está vendiendo; por eso, a partir de ahora, vas a ser parte de mi escolta. 




			Cobos asintió. No podía pedir más, la diosa Fortuna parecía estar de su lado esa vez y pensaba aprovecharla. 




			Fue así como se convirtió, de la noche a la mañana, en parte de la guardia personal de Andrey Kolvzov; tal vez, por fin, pudiese encontrar alguna información sobre Soledad y su posible paradero. Andrey era un tipo extraño. Llevaba el pelo largo recogido atrás en una cola; sus ojos azules como el mar siempre estaban alertas, y era tan alto y fuerte como él mismo; se trataba de un gran rival. Si tuviese que pelear contra él en una lucha cuerpo a cuerpo, sin duda iba a ser un digno oponente, aunque, como el ruso siempre decía, no le gustaba ensuciarse las manos, prefería usarlas en otros menesteres y para eso ya tenía a sus secuaces. 




			Los días pasaban y, poco a poco, Cobos cada vez se metía más profundamente en la intrincada banda que lideraba Andrey. No quiso informar a ningún compañero de que se había infiltrado, casi por casualidad, en las filas del mafioso ruso. Todo a su alrededor era oscuridad y recelo, ya que tenía la certeza de que había guardias civiles de su unidad implicados. Andrey contaba con ojos y oídos en todas partes, y no podía permitirse el lujo de que su tapadera fuera descubierta antes de dar con alguna pista que lo ayudase a localizar a Soledad, si es que ellos estaban detrás de su secuestro. 




			—¿Me llamaba, señor? —inquirió una noche al llegar a la casa. 




			—Tenemos que enviar un cargamento. 




			—Bien, señor —contestó sin entender por qué lo reclamaba para algo que no era de su competencia. 




			



			—Hay que ser cuidadoso. Vladimir va a pagar mucho si recibe el paquete en óptimas condiciones y si le gusta lo que ve. Quiero que vigiles la mercancía, que te asegures de que llega sana y salva hasta el barco. 




			—Así lo haré, señor —se comprometió sin dudar. 




			Ésa fue la primera vez que Andrey le hizo ese tipo de encargo, que ayudó a Cobos a descubrir que lo que enviaban eran jóvenes, igual que Soledad. Ése fue el primero de muchos envíos que, uno tras otro, fueron interceptados por la Benemérita, impidiendo al ruso cumplir con los plazos de entrega. 




			Andrey no desconfiaba de él; tras el intento de acabar con su vida que había sufrido, sabía que tenía un traidor en sus filas y esos incidentes no hacían sino dar fuerza a sus teorías. Cobos quedaba fuera de toda sospecha y eso le daba libertad para seleccionar los envíos que se debían descubrir y los que no. Siempre daba chivatazos anónimos. No se había atrevido, todavía, a contarle nada del asunto a su superior, a pesar de llevar ya varios meses infiltrado, pues no quería equivocarse y, para no errar, no podía confiar en nadie, pero las semanas transcurrían y necesitaba que alguien más conociera sus actividades. 




			Un día decidió que era hora de contarle a su capitán en qué andaba metido desde hacía tanto. Los meses pasaban y necesitaba compartirlo con alguien; no podía seguir así por más tiempo, pues cada vez se perdía más en el trabajo paralelo que llevaba y lo único que no le hacía abrazar la oscuridad que lo tentaba era el recuerdo brillante de su Sol. Además necesitaba que su capitán le cubriese las espaldas cuando no pudiese cumplir con su jornada laboral. 




			—Capitán, tenemos que hablar —dijo sin pensarlo al entrar en el despacho de su jefe. 




			—¿Qué pasa, Cobos? 




			—Tengo que informarlo sobre un caso. No quería tener que hacerlo, pero creo que es el único en quien puedo confiar. 




			—Ven, vamos a otro lado —pidió su superior abandonando la estancia. 




			Salieron a la calle y su jefe le señaló su automóvil, donde se montaron. 




			—Arranca —pidió. 




			Cobos puso en marcha el motor y se dirigió lejos de cualquiera que pudiese escucharlo. Acero estaba intrigado. Cobos siempre había sido un buen teniente que seguía las reglas, pero parecía que le ocultaba algo importante, podía verlo en su atormentada expresión. Conocía a las personas por lo que expresaban sus ojos; era capaz de leer en sus miradas, ver más allá en muchos de ellos. 




			Cobos detuvo el coche cerca del mar y salieron a respirar la brisa salada y fría, sólo por si el vehículo ocultaba algún micrófono… No podía fiarse de nadie, excepto del capitán. Se apoyaron en el capó y Acero encendió un pitillo a la vez que le ofreció otro a Cobos. 




			—No, gracias, ya no fumo. 




			—¿Qué ocurre? 




			—Tengo que contarle algo, pero no puede salir de aquí. 




			—Dime, me tienes en vilo. ¿Has matado a alguien? 




			—No, aún no —mintió—, pero puede que tenga que hacerlo. 




			Acero esperó en silencio; muchas ideas descabelladas pasaron por su cabeza y esperaba que su teniente no hubiese cometido ninguna de ellas. 




			—Estoy dentro —soltó sin más explicación. 




			—¿Dentro? ¿De qué? —interrogó, desconcertado. 




			—Estoy trabajando para Andrey Kolvzov. 




			—¡¿Qué cojones...?! —soltó al oír el nombre de uno de los delincuentes más astutos, peligrosos y escurridizos que querían atrapar. 




			—Lo sé... Fue de casualidad, pero me surgió la oportunidad... y la cogí sin dudar. 




			—¿Por qué no dijiste nada? 




			—Sé que tiene hombres comprados, hombres de los nuestros que trabajan para él. Creo que fueron ellos... los que se la llevaron. 




			Hizo la confesión en voz baja; si Acero no supiera algo de la historia que atormentaba a ese joven, estaría sorprendido. 




			—Te has metido en esto solo. No me gusta la idea, Cobos. Es peligroso. 




			—No más que lo que hago a diario en la Guardia Civil. Además, llevo varios meses trabajando con ellos y sigo vivo. 




			—¡Joder, Cobos! ¿Varios meses? —rugió molesto—. No entiendo tu empeño... hace ya tanto tiempo... Deberías barajar la posibilidad de que... —continuó con el tono de voz más bajo, pues sabía que el teniente seguía emperrado en descubrir quién se había llevado a Soledad y acabar con quien quiera que fuese de una vez por todas. 




			—Ni se le ocurra decirlo, mi capitán —lo interrumpió Cobos. 




			



			Acero lo miraba con sus ojos oscuros e intensos. Una cicatriz le cruzaba el rostro desde  la ceja hasta la barbilla, pero nunca habían hablado de cómo esa marca había aparecido allí. 




			Cobos todavía recordaba cuándo llegó al cuartel: acababa de ser ascendido a teniente, ¡y había trabajado tanto para lograrlo!, primero pasando las pruebas y después compaginando la carrera de derecho con el trabajo. Todo para obtener el grado que ahora ostentaba. 




			Sabía que debía darle una respuesta coherente a Acero; no podría entender por qué esa obsesión por encontrarla si desconocía toda la historia. 




			—Capitán —retomó la conversación—, la amo. Siempre la amé. ¿Nunca ha sentido esa clase de amor que no deja que nada más entre? Ése es el que siento por ella. 




			—Sí, sé qué clase de amor es ése —murmuró llevándose involuntariamente los dedos a la cicatriz de su rostro—, y puedo entender que te niegues a perderlo, pero... no sabemos nada, ni siquiera si sigue viva. O, si lo está, en qué estado la encontrarás. ¿Te has parado a pensar que no va a ser la misma? ¿Que no tienes ni idea de qué le han podido hacer? Sabes que son peligrosos, unos malditos hijos de puta sin escrúpulos. 




			—Lo sé, pero no puedo permitirme el lujo de perder también la esperanza; todos la han perdido ya, incluidos sus padres. 




			—¿Estás seguro de que se la llevaron? 




			—Él me lo dijo mientras moría en mis brazos...  Mi amigo, el cabrón que la entregó a cambio de saldar su deuda. Yo lo había sospechado, pero al final me lo confesó. 




			—No lo tengo claro, todavía no sabemos a ciencia cierta si se trata de la misma banda que están investigando en otros puntos de España. Blanco me ha dicho que a ellos también los tienen en jaque, no son capaces de hallar nada contra Dragos. 




			—Tendré cuidado, seré extremadamente cauteloso. Puedo trabajar para ellos y, a la vez, venir a informar de todo lo que pueda. 




			—No lo sé... No lo veo claro, Cobos. 




			—Por favor, Acero, no me digas que no —pasó a tutearlo—. Necesito hacer esto, por ella y por mí. No duermo bien por las noches; su recuerdo me atormenta, me llama desesperada desde algún frío y solitario lugar y yo... necesito cerrar este capítulo, sea cual sea el desenlace; necesito ponerle punto y final. 




			Su superior dejó que su mirada oscura se perdiera en el oleaje de un mar alterado, como ellos mismos, y el silencio los acarició como la brisa marina. 




			—¿Lo sabe Carmona? —preguntó de repente. 




			—Sólo tú, no me fío de nadie más. 




			—Es tu compañero. 




			—Lo sé, pero no puedo permitirme el lujo de confiar en nadie. Sé que Andrey tiene a alguien dentro del cuerpo que le informa de todo. 




			—Está bien —claudicó, tras sopesar todas las posibilidades—, pero ten mucho cuidado. 




			—Lo tendré. 




			El teléfono sonó y Acero le hizo un gesto con la mano para que esperase. Su semblante cambió a peor, estaba ceniciento; eso significaba que eran noticias funestas. Su capitán estaba acostumbrado a tratar con lo peor de lo peor y, si su rostro mostraba algún signo diferente al de la tranquilidad, era porque algo muy malo había sucedido. 




			Colgó y cerró los ojos un momento, apretó los puños y respiró con dificultad. Siempre le había llamado la atención su capitán: atractivo a pesar de la cicatriz, no demasiado mayor, podría rondar los cuarenta años, y atlético; sin embargo, era taciturno, solitario y frío como el acero que llevaba por apellido. Normalmente sólo hablaba de trabajo, nunca le había visto bromear o hablar de alguna mujer, pero... cada uno tenía sus mierdas, él mismo estaba repleto de ellas. 




			Cerró los ojos un instante y no pudo evitar recordar esa maldita noche. Aquel callejón oscuro. Aquellos tipos saliendo del coche y yendo directos a por ellos. Cómo se asustó al saber que algo horrible iba a suceder y, antes de parpadear, su amigo estaba arrodillado en el suelo con los ojos muy abiertos y la mano sobre su abdomen, que no dejaba de sangrar. 




			 




			* * *


			

			 




			—Ahora estamos en paz —murmuró un hombre grande del que apenas recordaba su rostro, tan sólo los tatuajes en sus manos y su fuerte acento de algún país de Europa del Este. 




			Cuando pudo calmarse, se acercó a su amigo, que no podía mantenerse en pie. 




			—¿Qué cojones...? ¡Fran! ¡Fran! —gritó—. ¿Estás bien? 




			—¡Joder! Me han... apuñalado —murmuró. 




			



			—¡Mierda! ¡Mierda...! ¡Jodida mierda! —vociferó mientras, con dedos temblorosos, marcaba el número de emergencias—. ¿En qué puto lío te has metido esta vez? ¡Dime! 




			—Fui yo, Cobos, fui yo... 




			—Sí... mi amigo... lo han herido... ¡No lo sé, maldita sea! No lo sé... —Se le quebró la voz—. Sí, por favor, dense prisa. ¿Que fuiste tú? —preguntó con la voz helada, al darse cuenta de qué era lo que iba a confesarle. 




			—Yo... la entregué... para pagar mi deuda. 




			—¡Eres un maldito bastardo! —bramó fuera de sí—. No, no, no puedo creerte —comenzó a recitar, a la vez que colocaba sus manos sobre la herida sangrante de su amigo, que ya no tenía fuerzas para seguir taponándola—. Vamos, aguanta, maldito cabrón, están al llegar. 




			—Fui yo... estaba desesperado. Me rechazó... te amaba —añadió, y Cobos, al oír aquello, sintió que el odio lo consumía—, lo vi aquella noche en sus ojos. Se había enamorado de ti y a mí... me miraba con miedo y... entonces —seguía hablando entre balbuceos, las fuerzas lo abandonaban—... enloquecí y llamé para... entregarla. Se la llevaron, Jose, se la... llevaron.... 




			—¿A dónde? ¡Maldita sea! ¡Contesta! 




			—A algún lugar frío para prostituirla, para obligarla a entregar lo que me negó durante tanto tiempo... 




			—¿Cómo pudiste? —preguntó con los ojos anegados en lágrimas. 




			—Lo... siento. 




			—No me valen tus lamentos, ahora no. 




			—Voy a morir, ¿verdad? Si... siento cómo la vida me abandona. 




			—Ojalá... —dijo impasible, mirando cómo el que había sido su mejor amigo se desangraba entre sus brazos y no era capaz de sentir pena ni remordimientos, tan sólo deseaba que su alma se fuese al infierno en el que se merecía pudrirse. 




			 




			* * *


			

			 




			—Cobos, tenemos un cadáver. —Su jefe interrumpió los recuerdos. 




			—¿Dónde? 




			—En un callejón cercano al puerto. Una joven prostituta, al parecer es algo diferente a lo que estamos acostumbrados, se han tomado su tiempo. 




			—Está bien, vamos. 




			Los dos se montaron en el coche del teniente, que condujo hasta el sitio indicado. Al llegar, un grupo de agentes y el equipo forense, liderado por el doctor Fernández, estaban por todo el lugar, recabando pruebas con gesto serio. 




			Al bajarse se toparon con el espectáculo: la joven tenía la mano derecha atada a la pierna izquierda y estaba boca abajo en el suelo; su espalda presentaba una gran herida, y su ropa, con demasiadas lentejuelas y transparencias, estaba destrozada y teñida de rojo sangre. En la muñeca que quedaba libre de ataduras, una herida, y en el cuello, otra. 




			—Acero, Cobos —los saludó el doctor al llegar—, buenos días, por decir algo. 




			—¿Qué tenemos, Fernández? 




			—Víctima de asesinato, como es evidente. La han torturado. La han dejado seca. Sin sangre. La han vaciado. La herida de la muñeca y del cuello han sido los sitios elegidos para hacerlo. Su ropa está empapada por su propia sangre, tiene desgarro vaginal, anal... Eso es todo lo que puedo apreciar a simple vista, también presenta petequias en los ojos. 




			—¿La asfixió? —preguntó Cobos, aunque ya sabía la respuesta. 




			—Creo que la privó de oxígeno lo suficiente como para que perdiera el conocimiento. 




			—Entiendo, es un maldito depravado —masculló furioso. 




			—Esto va mucho más allá. En Almería también está pasando algo similar. 




			—¿Blanco? —interrogó Acero. 




			—Sí, nos han pedido consejo; también están encontrando prostitutas muertas. Su asesino, sin embargo, es más artístico; las deja boca abajo sobre un sofá, aunque también desangradas y violadas. 




			—¿Qué demonios...? 




			—Creo que estáis frente a algo gordo —puntualizó el forense. 




			—Quizá se trata de la banda de Andrey, no sería extraño. Esa organización trabaja por toda España y también a nivel europeo, tal vez incluso más allá —murmuró Cobos. 




			—Si no es un caso aislado, tenéis un serio problema. La chica debe andar por los dieciocho. ¡Joder! Es todavía una cría... —se quejó el médico. 




			Cobos se había alejado un poco, necesitaba contener la náusea que le llegó de pronto y que le hizo sacudirse. Al ver a la joven, pensó instintivamente en Soledad. Aunque la muchacha no se parecía físicamente en nada a ella, y además tenía el cabello claro, podía ser que Sol hubiese sufrido la misma suerte allí donde estuviese y ese pensamiento casi lo hizo desfallecer. 




			¡Malditos cabrones! Los odiaba con toda su alma y, como en su mano estaba la oportunidad de acabar con ellos, iba a aprovecharla. Estaba más decidido que nunca a terminar con Andrey y cortar la cabeza pensante de toda esa intrincada red que, de momento, no habían sido capaces de desentrañar. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

            
CAPÍTULO 2 




			 




			Estoy cansada, cada día más. Como cada noche desde hace años, espero que mi «protector» entre por la puerta. Atrás quedan esas interminables horas en las que lloraba sin cesar cada vez que sucedía, incluso cuando me penetraba sin importarle el asco que pudiese sentir. Trataba de satisfacerme, un acto inútil; lo único que me hubiese satisfecho, de verdad, hubiese sido que me hubiera dejado en paz. 




			Al menos, ahora todo es más rápido gracias a que ha perdido el empeño de tratar de hacerme sentir algo con él. Lo único que quiero es que acabe lo antes posible y, para eso, he tenido que aprender a fingir tan bien que, a veces, imagino que es real, pero no es el rostro de Alexey el que veo, sino otro diferente... no uno pálido y de ojos claros, sino uno más oscuro, y masculino. 




			Muchas noches pienso en cómo habrá cambiado, en si se acordará de mí o me habrá relegado al pasado como supongo que habrán hecho todos, excepto mis padres. Espero que ellos sigan albergando la esperanza de que algún día regrese. Después, abro los ojos y me doy cuenta de que todo es una ilusión que mi mente ha creado para engañarme y poder llevar mi mierda de vida de una forma más apacible, sin tanto dolor. 




			La puerta se abre y entra en mi cuarto; es lo único que me he ganado, un dormitorio para mí sola en vez de la habitación, por llamarla de alguna manera, comunitaria. Al entrar, siento el olor a vodka que desprende; inunda mis fosas nasales, aturdiéndolas. Al principio me molestaba, ahora es tan habitual que a veces me agrada que llegue tan alcoholizado, ya que no tiene fuerzas para yacer sobre mí y lo dejo dormir hasta que llega el alba para después despertarlo y decirle adiós con una sonrisa que no llega a mi ojos, porque no es auténtica. 




			Alexey no dice nada, sólo me mira, sonriendo, mientras se desabrocha el cinturón y se baja los pantalones; no pretende desnudarse; eso está bien, significa que no tiene la intención de tardar mucho. Y a mí, esta noche, me apetece estar sola. Sin mediar palabra, abre mis piernas y me penetra con fuerza. Jadeo, pero no es pasión, es por el malestar que siento cada vez que él está dentro de mí. Gracias a Anais aprendí cosas, muchas, como ponerme mucho lubricante para evitar volver a sangrar; todavía recuerdo aquella maldita primera vez. 




			Me consuela pensar que, por lo menos, es sólo uno, el mismo de hace ya tantas noches que he perdido la cuenta, aunque tenga que repetir este odioso momento varias veces a la semana... La verdad es que no entiendo cómo las demás pueden seguir adelante; me siento tan vacía y tan rota que no estoy segura de poder con ello. 




			Sus movimientos se aceleran y me muerde en el hombro, una costumbre que tiene y que hace que mi cuello y mis hombros estén repletos de marcas de sus dientes. Cuando sale de mi interior, trato de no hacer ruido para irme de la estancia, pero su gruñido al terminar y salir me avisa y cubro mi cara. Me golpea varias veces con fuerza, frustrado porque no me hace disfrutar con su amor después de tanto tiempo. 




			—No he quedado satisfecho —suelta en ruso, ese idioma que he llegado a comprender, aunque me niego a hablar, y se marcha mientras se mete, con paso tambaleante, los faldones de su camisa dentro de los pantalones, dejándome sola sobre una cama sucia, golpeada, sangrando y triste por toda la mierda que me ha tocado tragar en esta vida. 




			De repente libero el fuerte suspiro que ocultaba, sin saberlo, en el pecho. No puedo continuar con esto. Son demasiadas noches, demasiados días lejos de los que amo. Las lágrimas acuden a humedecer mi rostro en cuanto la puerta se cierra y, con desesperación, busco a mi alrededor algo con lo que abrir las venas de mis muñecas en canal y acabar con toda la miseria que sigo pagando, pero, a continuación, pienso en que queda muy poco para que me libere, una mínima parte de una deuda que pago por otro... y tengo que ser fuerte, no puedo permitir que mi vida acabe por su culpa. Tiene que haber una manera de salir de aquí; tal vez si se lo pido a Vladimir, me deje, aunque queden algunas noches... ya han pasado varios años, ¿cuántos exactamente? No lo sé con certeza, hace mucho que perdí la cuenta. El mismo día en que perdí la esperanza. 




			Con paso tambaleante me dirijo a la ducha y me lavo; froto mi cuerpo con fuerza hasta que me levanto la piel en algunas zonas y la vuelvo de un tono rosado. Nunca podré deshacerme de las huellas imborrables que ha dejado en mi piel, en mi corazón y en mi alma. 




			Salgo y me envuelvo en la única toalla que tengo, triste, sin saber qué hacer, pensando en si merece la pena esta lucha que llevo a cabo, si quizá tendré de verdad una recompensa. Veo mi cuaderno, lo único que me permiten tener, y me acerco a cogerlo con paso lánguido y cansado, igual a como me encuentro esta noche. Necesito sacar esto que me quema por dentro, esto que nunca le dije y de lo que ahora me arrepiento tanto que a veces noto que no puedo respirar. Me siento sobre el suelo y apoyo la espalda desnuda sobre la sucia y fría pared. Encima de mi cabeza, la única ventana de la que dispone la habitación, enrejada, permite entrar los primeros y tímidos rayos del sol que se despereza. Vivo en una cárcel de la que no puedo salir, encerrada entre cuatro paredes en las que las únicas visitas que tengo no son bienvenidas. Cabizbaja y con el rostro empapado en lágrimas, cojo la cera con la que puedo escribir (nada con punta ni afilado, por si acaso se me pasa por la cabeza quitarme de en medio antes de saldar mi deuda) y empiezo a escribir una carta que nunca será leída por el destinatario, pero que necesita ser escrita porque esas palabras queman en mi estómago, suben por mi garganta y desean abrasar la boca inflamada por los besos que he recibido a pesar de no desearlos. 




			 




			Probablemente nunca leas esto. Tan sólo necesito expresar lo que siento por ti (o lo que sentía, pues ahora ya no estoy segura de poder volver a tener sentimientos como los de antes), lo que tal vez nunca tenga oportunidad de decirte. 




			Me gustaría poder abrazarte de nuevo, sentir tu calor, el aroma dulce de tu aliento mientras me susurras secretos al oído. ¡Me arrepiento de tantas cosas! De muchas, quizá demasiadas, pero hay una de la que me arrepiento más que de ninguna otra y es no haberte dicho nunca que te quiero. O que te quise. 




			Ahora, sumida en la fría e inmensa soledad que me envuelve, tu recuerdo es el fuego cálido que me ayuda a no perder la razón. El recuerdo de aquel beso furtivo que me robaste, ese beso inesperado que todavía me llena de aleteos de mariposas, que acelera mi corazón y deja mi respiración suspendida durante interminables segundos. Esa sensación la escondo en mi interior, el único lugar que no pueden hallar para arrebatármelo, ese mismo lugar donde mi antiguo yo se halla parapetado para no ser herido por él ni maltratado, como sí lo es mi cuerpo. 




			Atesoro ese momento mágico en el que me di cuenta de lo enamorada que estaba de ti. No fui consciente de cuándo había sucedido ni cómo, pero lo supe cuando sentí tus dulces labios acariciar los míos y mi mundo se tambaleó y cayó hacia ti. 




			Me gustaría también que supieras que, desde entonces, uso ese momento como un refugio. Supongo que nunca más volveré a verte ni a sentirte ni a poder hablar o reír contigo; pese a todo, me gustaría darte las gracias, porque ese pequeño recuerdo es lo que consigue mantenerme cuerda en este sitio en el que me hallo tan lejos de todos, tan lejos de ti. 




			Quizá algún día, o eso me gusta soñar, sea capaz de escapar de aquí, de reunirme contigo, y tú me seguirás esperando, porque no habrás dejado de buscarme y no habrás dejado que ninguna otra ocupe tu corazón. Yo te guardo el mío, junto con mis recuerdos. Ahora he de dejarte, mi tiempo ha acabado, así que me despido con un beso eterno que nunca cesa y un grito de auxilio silencioso. 




			Tuya siempre, Soledad. 




			Desde el infierno, con amor. 




			 




			Las lágrimas, después de escribir esas palabras, no me dejan ver con claridad. Me siento tan mal, tan sola como mi propio nombre indica, ese del que apenas me acuerdo. ¡Tengo tanto por lo que llorar! Los recuerdos inundan mi mente como por arte de magia; esta carta ha abierto la caja de Pandora que con tanto recelo he ocultado y, ahora, de repente, todos ellos aparecen con fuerza, destrozándome. 




			Alguien llama a la puerta. No tengo que preguntar, sé que es Anais. Todavía sigue aquí, conmigo. Creo que somos las únicas supervivientes, las demás no han podido aguantar mucho tiempo esta mierda de vida en la que estamos atrapadas. 




			—¿Sí? 




			—Soy Anais. ¿Puedo pasar, babushka? 




			—Sí, claro. 




			Ella abre la puerta y me mira; sigo sentada en el suelo, con el cuaderno en mis manos y mis ojos hinchados en extremo, a causa de las lágrimas que todavía derramo. 




			—¿Qué pasa? ¿Te ha tratado mal? 




			—Siempre —contesto con la voz entrecortada. 




			—Ya queda poco. 




			—¿De verdad, Anais? Cada día que pasa hace que piense que nunca me va a soltar, he perdido la cuenta de los días que restan... Sólo quiero irme, pero aquí sigo y no sé si tendré fuerzas para esto. 




			—Debes tenerlas, tiene que liberarte pronto. Estoy segura. 




			—¿Aún le crees? Yo pienso que todo es mentira, que nunca va a dejarme salir de aquí y todo por culpa de ese malnacido. 




			—¿El que te entregó? 




			—El mismo. 




			—Nunca me has contado nada, babushka, de tu historia. 




			—¿Quieres conocer mi triste historia...? 




			Mis pensamientos vuelan a tiempos mejores, aquellos en los que, sin saberlo, estaba cavando mi propia tumba, por amor. ¿No se supone que es el sentimiento más poderoso que existe? ¿El que logra que todo sea posible? Entonces, ¿por qué demonios sigo aquí? 




			El recuerdo de aquel primer día, cuando me di cuenta, al parpadear, de que llegaba tarde...  La voz de mi madre todavía resuena en mis oídos, clara, como si nunca me hubiesen arrancado de mi hogar. Cierro los ojos con fuerza, recordar a mi madre me escuece en el pecho, como si me volcasen agua hirviendo por encima... ¡La extraño tanto! 




			No sé si seré capaz de explicarle a Anais lo que pasó, en realidad nunca he sido propensa a contar cosas personales, de hablar sobre mis sueños o mis miedos con nadie; no es mi estilo, prefiero guardarme los detalles de la vida que una vez tuve para mí misma. Es lo único que el cabrón de Vladimir no puede arrebatarme. 




			—Lo siento, babushka, no quería ponerte triste —murmura mi amiga al verme seria. 




			—No pasa nada, es que todavía me entristece pensar en todo lo que quedó atrás. 




			—Lo entiendo... 




			—Conocí a Fran por casualidad —digo de repente. 




			—Ése es el nombre del «malnacido» —repite la palabra que yo he soltado antes en un casi perfecto español. 




			—Sí; había quedado con mis amigas, y él estaba ahí. 




			—¿Qué hacéis aquí? —nos interrumpe la voz de nuestro dueño. 




			—Lo siento, Vladimir —se excusa Anais—; no se ha portado bien con ella. 




			Vladimir se acerca hasta a mí. Es como siempre supuse que serían todos los rusos: alto, fuerte, guapo, de ojos claros y pelo dorado, pero para mí es el mismísimo diablo. Con sus dedos examina mi rostro y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no alejarme ante el contacto. Siempre comprueba que la cara de sus chicas esté bien para que no vaya a estropeársele el negocio; nosotras no le importamos, somos sólo mercancía y, mientras tenga buen aspecto, no hay problema. 




			—Nada grave —murmura al comprobar que mi rostro sigue intacto; claro, no se va a preocupar por mi alma. 




			—Vladimir, ¿puedo hablar contigo? —pregunto. 




			—¿Qué sucede? 
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